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EL AMDlENTE EN LAS CINCO VILLAS

El ambiente ecológlco viene deffnldo por múltiples llmllacloncs, lento en
el espacio como en el Uempo. VivImos en un mundo limitado, pero precisamente
cada limitación nos indica lo posible ... lo que no la sufre. Las posibilidades reales
por lo tanto. vienen definidas en cada amblente concreto, como son por ejemplo
los montes o pastos situados en una montaña Ltopograña) o en el ltempo del afio
Iprtmavcre, verano... Invierno .•.).

Las ltnulactones y por lo tanto las posibilidades reales situadas a
nivel del paisaje por ejemplo, vienen Indicadas por unas plantas especializadas,
adaptadas al calor.Irto, salInidad... elc ... y las llamamos plantas Indicadoras; si
son varias las plantas asociadas .. su comunidad o fIloccnosls aún nos deñntrá
mejor su ambiente" sus Hmllaclcnes y posibilidades reales.

El clima, los estados más frecuentes del llempo atmosférlco, se detecta
muy bien por los bosques .matorreles y paslos. Los Filoclimas del mundo han
sido definidos y para las condiciones del Pirineo aragonés podemos distinguir los
siLuados en los llamados Pisos de Vegetación. Fueron establecidos en los Aires
y pcstcrtormente en el Pirineo y otros montes europeos. En el Aragón occtdonlal
tenemos un piso alpino fragmenlarlo en los picos de Arsa (Picos de Aspe),
Bisaurfn, Larra y Peña Foral.

A principios del presente siglo dos aulores suizos b-alaron este tema
para Eurasla e imaginaron el que llamaron conllnenlc Ideal (F1g.1 ), Inlegraclón
de filoclimas afeclados por la distancia al mar: oceanldad y conUnenlalldad...
clima suave-húmedo Por un lado y 'c1¡m~, conlraslado de calor-frío con sequías
largas" cortadas pprl rreves períodosJ"Jorl1!.~n\ososen verano. La monlaña aumenta
la conlinenlalidad .r' ". fria. n'L·;"'! ::¡

1I ! Ji'
En el Le'rat'l~e penInsular predomina una modalidad cllmállca del medlle­

rráneo con lIwla5;0~bñales que pasan a primaverales hacia el Inlerlor del Valle
del Ebro y cslrlba,cil?pes pirenaicas; [eo las Cinco Villas por ejemplo predominan
las lluvias prtmaveralcs unos años y' en, olros las oloñales; las segundas son las
frecuentes en Navarra y costa cala lana más liKneda en Gerona. Las tormenlas en
abrtl y mayo se 'producen por caldeamienlo precoz de los montes prcplrenaícos,
como son los de Guara, Gralal ... y Sanlo Domingo: el pino salgareño... negral o
lertcto, junlo con el boj r quejigales IndIcan este piso colinar o monlano ba]o.
Por debajo ya tenemos el carrascal que predomina en lada la comarca, Junlo
con las sardas en la parle más seca y casllgada por los incendios. Las sardas
menos frías" :el piso medllerráneo inferior" se caraclerlzan por los romerales con
pino carrasco y lenusco, que suelen locallzerse en cabezos levanlados sobre la
niebla helada del Invierno en el Valle del Ebro y llanos de las Cinco Villas.

Los Mapas de Vegetación, como los tres expueslos, Inlegran lo que co­
nocernos sobre fIloclimas y ayudan mucho cuando lralamos de conocer algunas Ii­
mllactonos de lipa cnmauco y conocléndolae adivinar las posibilidades que nos
ofrecen. El de la Jacelanla a 1:200.000 en color fue publicado por lbercata
(P.MONTSERRAT" 1970 y da los filocllmas de la' parle monlañcsa. El mapa de
Navarra lo elaboramos con Ovdc BOLOS' en IIJG6 y reducido a \:500.000 apa-

Ponencia Estudios Ambientales. Ejea de los Caballeros, 16.12.1989.
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Cuando el suelo rellene más humedad en verano ya eslamos en el domi­
nio del quejigal. El, quejigo es árbol de"hoJq seca en Invierno, de hoja marees­
centc como decimos los bolánlcos, a diferencia de los verdaderos robles que suel­
lan sus hojas al llegar el Invierno; los quejigales caraderlzan el piso monlano
inferior normal" el menos frío en abril-mayo" en el momenlo preciso de aparecer
las tiernas hojas primaverales tan sensibles a las heladas tardías. El suelo en
algunas umbrías y solos larda en caldearse y la savia sube con poca fuerza en
cslas parles más frías .... preclsamenle las propicias para la helada lardía.

El pino salgareñor l~mblén IlamadoIartcto , negral (PinilS nigra soosp.
sa/zOJannli") alcanza la parte orienlal al este de Bici e Indica los lugares más
afeclados por las lormenlas en abril-mayo; as! como las de finales del verano. El
pino de Auslria .... próximo partenle del salgareño" se utiliza en Navarra para
pasta de papel y es más reslslenle que el' propio de España.

El pino albar (Pinus sylvestris}nos 'Indica unos amblenles de monlaña
con suelo muy frío en primavera lemprana r precisamente cuando los broles del
quejigo sufren más por las heladas. El" piso montano de amblenle coolinenlal,
clima exíromoso, tiene pinares con esta raza pirenaica y blrrlosa del pino más
extendido en lada Europa.... el que tolera la luminosidad esUval si viene ccmensa­
da por las tormentas o bien por el agua freálica.... el cofwrc que baja del suelo
profundo en las umbrías.

En la comarca de las Cinco Villas encontramos variedad de comunidades
vegetales que podemos comentar destacando algunos aspectos lreporlanles, lates
como los más relacionados con su funcionalidad.

Tratándose de una comarca medllerránea es lógico que en ella predo­
minen los encinares.... en especIal los más adaplados al clima exlremoso.algo
continental, luminoso que viene deflnldo por los carrascales, Así como en el IIlo­
ral catalán y en algunos punlos húmedos del Pirineo del Sobrarbe (Añlsclo,
Fornos de Laforlunada y AlgUela de Barbaruens) encontramos la encina verdadera
; en esa comarca s610 hemos viste la carrasca con lodas sus formas posibles"
desde la chaparra hasta los árboles cenlenartos aislados, desde las copas de un
verde oscuro hasla las de hoja casi pialeada y preparada para evllar los eslra­
gas de la Iluminación excesiva en momentos dlffclles del verano.

Análisis de ñtcccnoers

rectó muchos años después en el Alias ~~. Navarra de A.FLORISTAN (1906),

En algunas umbrías de la Sierra de Santo Domingo.... monles enlre Luesla
y Blel.... así como algunos de Salvalierra de Esca, las nieblas suelen perslsUr
nacho Ucmpo; la humedad del aire es aprovechada por las hayas que la Flllran
(precipitación horlzonlal)proporcionando un goleo esencial para manlener la hu­
medad edáfica. Hacia la parle baja de cada hondonada" en el suelo húmedo a01­
mulada de alfas épocas (suelos retretes).... son excepcionales los abelos.... como en
algunos paces de Salvallerra. de Esca. El ' abetal Indica por lo lanlo el máximo
forestal posible.... el que presenla mayor masa y producuvtdad en lodo el piso mon­
taha pirenaico. Los dos enclaves de Salvatierra forman el úntcc abelal zaragoza­
no.

'.
Pig.2. B09que denso, do atm6sfera oonfinada; al monte vaciado por

~O~0~VO~OG con raices más cortos. La estabilidad decrece hocia el ~­
~o; e~&jo el dinamismo eoquematizado. Las Borda~ (miniboDque) a 10 do­
r-ecna , con -~t;I;1ós::rero corrí'dr.eda a ras de suelo.··
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Como algo excepcional, en el I-fmite de su área hacia levante, nos llega
de Navarra el marojo, un roble noble de hoja grande muy pilosa... casi plateada.
El marojo es propio de las montañas íbero-allánlic~s y en León se llama rcbol!o
(Quercus pfetlaic¿l J. El marojo abunda en el Alto Ebro y laderas secas del P?IS
VilSCO, así como en el Ulzama navarro, pero ya es raro en Leyre con pocos ar­
boles en la umbría de Sierra de Orba, en Salvatierra.

El marojo con otras plantas calcffugas Indica lavados del sucio y seña­
la la tendencia hacia el brezal o los brezales... algo raro en el extremo norte de
la comarca. Son frecuentes en cambio los jarales (Cis!us lauriíolitJs) en Santo
Domingo y otros montes afectados por frecuentes Incendios. El jazmín ()asOlinu¡l
lidicans) y la esparraguera nos indican el incendio reiterado en arubtcnle mas
mediterráneo.

Por el lado medilerráneo, del carrascal degradado por Incendio repeti­
do, pasamos a la sarda... el malorral mediterráneo formado por ch~parras o balas
densas verdes del coscollo, la lambién llamada sarda en Aragon. Las sardas
por su forma hemisférica de ramas densas que aprisionan aire... una almósfe~a
confinada que conserva mejor la humedad e incluso puede toma~ humedad, almosfé­
rica durante la noche... son parle esencial del paisaje aragonés y nos Indican el
pastoreo con cabras lradicional, algo que se pierde ahora y acaso convenga re­
vitalizar.

Las sardas menos cerradas;~,\r~s que llenen suelo pedregoso y caldeado
axcostvamcnlc durante los veranos tan..soleados, ya dejan penetrar un matorral
ralo de malas erectas y con zoca lignl(icad?\., bien abrigada por una corteza q~e

aísla la planta de la roca recalenlada~'·Y'l:iOf1 tallos credos <;fU.e ,a,lejan los tejI­
dos tiernos del suelo abrasador. En :el;:-r~l~ral hasta los car~coMgos suben hu-

yendo del suelo tah Idiffcil para la v;I,~~;:~r:iY~rano. r'JjJ!~';

Con el Jm~ro podemos encl:~~~~r;¡ lenllsco en las ~l~J~'~!;menos afec­
tadas por la tnvcrstón de temperalura que-suele producirse duranlp:las calmas de
lnvlernc, con aire! frío acumulado en: las ':;deprcsiones que además' suelen prcse~­

lar la niebla helada porststenle. La .sarda lermóflla predomina e.n parle del no
Gállego, especialmente hacia Sanla Eulalia y San Felices, bordeando Agüero,
pero lamblén enconlrarnos una banda térmica en las Bardenas, lanlo entre
Navarra-Cinco Villas como en los monles de Caslejón de Valdejasa. Dicha banda
térmica suele presentar además del lenlisco la bufalaga, la cebollada y otras
lermófilas.

El pino carrasco ( Pinus halePen,sis) suele indicar las sardas menos
frias, las que están fuera del manto de Inversión, las situadas en cabezos y I~­
derus afectadas por viento que barre la Inversión lérmfca. El drenado de al~c [no
señalado de lejos por el pino carrasco con la sarda lermófila..llene mucha 100~or­

tanela en el valle del Ebro y su valor Indicador es decisivo si queremos cultivar
planlas sensibles a la humedad Irta invernal. La sarda normal suclle tener e~­

cambrón, la mala espinosa más frecuente. en esla parte seca de Aragon y además
xtnebrc y sabina negra o pudla ()lHJipertJs O-l)"'C'{XRJJS y J. plJoenlcea), malas o
arbolüos muy rcststcnles a la sequía y_ los Incendios.
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La estepa en Aragón suele localizarse sobre suelo limoso (serosem) de
las vales, precisamente el suelo cultivado. El albardín forma atochales de ~Icrba
con hoja dura, restslenlo a la sequía; se trata de un esparto que se ulll~zo para
pasta de papel al terminar nueslra guerra civil. Si la ~al tiene sales, estas se
acumulan en hondonadas que pueden resultar salobres, hasta saltnas, y entonces
los Iamárlces o tarayes indican dicha humedad salobreña.

Los yesos, las margas yesíferas.. suelen Indicar también la presencia de
sales que podríamos movilizar al menor descuido. El yeso y la materia orgánica,
el fiemo con yeso, pueden movilizar sales y ayudar para el lavado eficaz de sue­
los salobres. Cerca de Tauste los yesos y sales han complicado los trabajos de
puesta en riego normal de las, fincas de Colonización rcclcnlc.

Los bosques, sardas y matorrales, por tener raíz profunda y tallo leñ~­
so.. contribuyen a mantener los suelos, a evitar las erosiones de lodo lipa; la es­
Iructure forestal es por lo lanlo conservadora, eslablllzadora; se trata de unas
producciones manlenldas en pie, la caja de ahorros que acumula producción del
pasado para dominar el presente, y asegurar el porvenir. Se produce eslructura no
exportable, estabilidad en vuelo y suelo.

El análisis funcional
., :'

Enlre los botánicos exístc la tendencia a preferir la descripción de es­
tructuras, el análisis por corrponenles vegetales en vez de pretender la deüot­
eren clara de unas eslrateglas funcionales comunes a varias especies. El esque­
ma funcional es más simple ya: que algunas especies realizan funciones propias
de olras similares, Así árbo.les como el quejigo pueden s,er sustituidos por el
acírón oárb61es sémejentesv :no',digamos las malas con ;nl~yor surtido para es­
coger. Las ~\aUlas suelen ser' hellónlas y las enconl{a;mo9 bordeando carrascales
y sardas en' !I ugares menos sombr~~,~os, como hace p.ej.. e!¡ ~o~ero. _

I I .'.' ., 1',~" . r . - 11. •
1 .', ):" ' . 'ji::I ¡bosque denso por- lo t.a~to es poco frecuente Y: predominan masas bos-

cosas inlerrÚmpldas por matorral -ralo y pastos más o menos densos; se forman
relículos bs(~uclurales en los' que las plantas leñosas arropan a otras más deli­
cadas las ~ás sensibles al calor del suelo y a la fuerle insolación que activa 'Ia
Iolorresptractón, las pérdidas pequeñas que sin embargo pueden consumir la pro­
ducción escasa, la única posible con la pluvlosfdad estival casi nula.

Estrucluras reticulares Integradas al relieve topográfico, en lNIIbrlas
favorables a la vida vegetal y al bosque, pero también en las solanas más em­
picadas para los usos agropecucrtos, forman lo que será el paisaje vegetal del
futuro. El hombre y los animales han degradado la estructura forestal" quitaron
frenos (estructura estabilizadora) y diversificaron el vuelo, vaciaron el monte de
una manera discriminada, seclortal. Los animales en pastoreo han conlrtbutdc por
lo tanlo a la riqueza holánlca, a la creación de muchas plantas especializadas
para ser comidas, a las plantas del pasto que precisan protección.

Esta sImplificación, sectorial del vuelo forestal reduce al mnumo la es­
tructura leñosa protectora.. crea celdillas de pasto algo sombreado y además con­
tribuye a dlslrtbutr orclemulamen,le los animales que pastoreen. En estas ccldil1~s
tenernos una producción conservadorar de materia vegetal acumulada para domt-

"
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EpÍloc-u

El programa esbozado es prometedor y urge ya iniciar algún ensayo como
el propuesto antes. En la comarca de Cinco Vlllas,- bien stluadaentrc los re­
gadíos y vales salobres que producen para la Invernada, pero también con facili­
dades para subir a los puertos pirenaicos en verano -, conviene forzar la pro­
ducción ganadera basada en lo nuestro.. en el monle que ahora da madera de poca
calidad )' en cambio puede proporcionar Ingresos por la caza, una aanaderfa In­
Legrada con agrlcullura marginal, y además un turlsmu gaslrunómlco bien plane­
ado.

En la discusión vimos que aún predomina el milo anceslral de slnonjmlzar
labor de arado con agricultura. Erlos esquemas proyectados, como alguno que
ahora adjunto, pudimos apreciar la importancia de unas aclfvldades que son de
siempre), no hemos aprovechado. Ya se inicia la agricultura blolégtca que lrala
de <anrucntar al suelo ........ y "rnversrncar el vuelo" .. para producir sin conlamtna­
clones por sales acumuladas o sustancias Iéxrcas, los Insecllcldas o herbicidas.

Unos paisajes bien eslruclurados donde abundan los bosquetes" setos recq-­
~midos y unos pastos jugosos algo sombreados, más los prados y buenos alfalfa­
res o campos de cereal apropiado para las perdices.. con profusión de amapolas
)' oleas flores de color visloso.. alraen los turistas que además admiran nuestros
monumentos, saborean la historia, junto con -Ics productos naturales bien prepa­
rados en las fondas de la tierra, .donde les, sirven perdices, jaball, liebres)' co­
nejos aderezados con hierbas aromáticas tan apreciadas por qulenes debemos
atraer.. a 105 tcrtstas que pasan sin desorganizar nada.

j >';",'
Ahora es difícil imaalnar ese pals~.je:'b,ucólico y más aúri :p;ede~ir la po­

blación rural que pod~4 mantener holg~da~erl~k;! ;pero es seguro :qu~ ;p'od~cmos fre­
nar el éxodo juvenil Yi ccmpromeler a la iuv,e,ntuij\en algo que liene:pPr\iúhlr.

:11,>1<"'1 \!!,:.,'
Para un joven! propietario que: paructpa ien los montes, ~Oi-TM.Jn~I;~s, puede

ser Fáctl animarle si :Ipgra ver un "modelo concreto ...... de lo que 'Látnbléri 61 podrá
ccnscgutr> urge ya prodigar esos modelos, las fincas normalizadas o piloto que
superaran todas las previsiones en pocos años. La juventud llene fuerza t1lmllada
y su cnlusrasmo contagioso impulsará lo que se inicie con prudencia y sin temor
¿I frecaso.. Seguir las tendencias nalurales es más económico que luchar contra
ellas y ese Cía lo que se hizo labrando los monles y abandonando el pastoree.
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organlzar lo complcmenlar!o aumentando su eücacta.

Con organizaciones ganaderas adecuadas, una especie de Casa de
Ganaderos modernizada/ cooperativas federadas para valorar lo que aporta cada
ganadero (como se hace con el Impuesto IVA) hasta el entrador en mataderos,
scr ia posible lograr una movilidad de los corderos y vacías o mardanos. También
se podrían reorganizar los rebaños de cabres.: precisamente para crear con asnos
y oír-os dcsbrozadcros, las estructuras rcucularcs más apropiadas.

Digo eso para insislir en la necesidad de organizar los montes ganaderos
del futuro. Existen posibilidades inmensas y deberíamos hacer pronto algunos en-­
sayos ccnrrclos. Todo el secreto residirá en la creación de muchos contactos,
muchos. solos y un sombreado adecuado; es absolutamente necesario forzar el
pastoreo y acaso convenga ulllizar también la vaca pirenaica lan activa en pasto
basto de lasíonar o incluso a la Hereford que nos limpIó el monte de Caslelfrio,
ca Tcrucl, en los años cincuenta.

Se b-ala de una gesltón del monte muy natural y se presta para lnítnldad
de combinaciones; las ventajas sobre otros tipos de gosllón 01[15 drésuca, se
deben al empico de fuerzas naturales que ya trabajan y no las sabernos ulilizar.
Con ella podemos guardar bosqueles protegidos del ganado, verdaderas exclusio­
nes logradas con ayuda del endrino,· los artes, rosales y zarzas, que cierran /Ia
burbuja de aire/ creando así el ambiente roreslal.

",'
La Comunidad Europea está rorzando el abandono del culllvo cerealista en

lierras que no dan las 4 loneladas pori.heclárea y serán casi todas las de nues­
tros secanos; Debemos reducir gaslos para obtener productos ganaderos con es­
casas inversiones, producciones naturales.qoo-sabremos apro'(ech.1r: y revalori­
zar, por ejemplo Iabrlcando queso decabra-con amplio mercadd:eurweo, o romeo-

, .: ' . -"·'1 ..',
landó un turismo C;uliflario, la caza esli~'ai:l<~icon siembras er:;c~pps margina­
les no abandonados' del todo... ; pocrjarrcs mencionar mu~sl:pqslbllldades y
nucsLros jóvenes las! encontrarán cuando las busquen y las cxIJ4n,h., 105 Iécnjccs
que ahora dormitan e,:\tre papeles, Informes, etc. ' 'J " •

Cuando alguna ñnca de la parle alta de Cinco Villas,- prcclsamenle.fa
menos apropiada para el trabajo mecanizado en campos extensos - / se oriente
hacia eslc lipo de explotación más natural y conservadora, me gustaría poder
ayudar y demostrar lo que puede conseguirse si de verdad se Intenla. Conviene
aprovechar el conocimiento de los cabreros y pastores con oficio, para formar a
los jóvenes que- ahora tienen unas posIbilidades Inconcebibles antaño. Las nocas
y montes comunales pasloreados Inteligentemente deben ser complementarlos de la
escuela rural y además campo de prueba para los Iécnrcos que salen de su
Escuela Técnica con muchas Ideas y ganas de aduar. Los animales sobrantes en
verano deben subir con pastores muy capacitados hacia Jos puertos ptrenatcos,
mientras en otoño deben seleccionarse animales para pastar en los sisal/ares y
estepas salobres. Se trata de unos pastos complementarios que permiten descar­
gar en épocas críticas la zona intermedia, la fundamenlal en Cinco Villas.
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nar, y ob-a producción exportable, preparada para ser exportada, para entr-ar en
el tracto digestivo de los fílófagos .y caer al suelo dtnamlzada, preparada ya
para ser reutilizada. Este paisaje rellculado simboliza muy bien la armonía del
paisaje, el ensamblado entre uso-conservación.

La montaña simplifica, csqucmaliza

En cada montaña podemos ver magutñcado lo que costarta mucho arre­
ciar en las llanadas próximas; la montaña exagera, esquematizo, nos da unas
como carlcaiures del paisaje vegetal y además permite modelar imJlando los mo­
delos naturales, los que se observan Iácllmcnle con unas fuerzas naturales que
vamos a considerar seguidamente.

Es obvia la fuerza orlenlada por la gravedad; en la montaña lodo baja,
desciende por cada ladera y así el suelo se acumula en las partes bajas.Los flu­
jos descienden y es posible cuanllftcarfos. También las comunidades vegetales
evolucionan de la hierba a las matas/ arbustos y árboles, en un dinamismo que
podemos cuanlfflcar, modelar matemáticamente.

Para Inleniar las cuanllflcacfones, para expresar del algún modo la
productividad conservadora y disUnguirla de la más dinámica y propia del pasto,
conviene mencionar ahora dos conceptos muy usados en Ecología, dos estrategias
en cierto modo contrapueslas, antagónicas: estrategia de la k o resistencia am­
bienlal y cslratcgta de la .... o desarrollo exponencial.

'..
. P2 = P
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La k s~ llama también consiarée cnorenta! y cor:rf?sponde a la pobla­
ción o conjunto de plantas que permanecen constantes a( '~ü(rlr:pérdidas que
igualan lo prodUCido. La r produ~'~un: ~sarrollo exponen~:I~j~l{iiS~'crado,. tanto
que agota las posibilidades pronto-YJ!l-:po9Iación se derrumbaJ.:(;.'le; Rara reiniciar
su crecida cuando! se presentan Circunstancias favorables.' Vemos por .10 tanto
que no hay des~rr!qllo exponenciaV'crecimlcnto ilimitado Inderlrlldamente; son ne­
cesar-las unas estructuras más estables que faciliten los desarrollos exponencia­
les/ arropándol~s.;:

En una ladera lenemos la parle alta más delicada y una parte baja que
recibe agua y nulrienles, elementos bastees para producir materia verde, para
crecer las plantas y cubrir el suelo, evitar la erosión. Al caer la hojarasca Junto
con el fiemo animal, esllmuladas las lombrices, proliferan las baderlas que
pronto agclan su alimenlo produciendo agregados estables en el suelo, eslructura
que facilita la aireación sin anegamiento de las raíces.

Tanto en el Intestlno de cada lombriz, como entre agregado-aire, agre­
gado-agua, bosque-pasto y tantos contados establecfdos entre las cslrucluras
drsuntas, observamos conlados o membranas hclcropolarcs, diversas a cada lado
y creadoras de corrientes dirigidas, polarizadas, como veíamos que producfa la
gravedad en cada ladera. Es predecible el sentido compensador de cada corrlenle
cslabtectda y por lo tanlo es posible "planear" programar lo que serán nuestros
paisajes en el futuro.

El efcelo mcmh r ana de .membrana potarrzada, permlle planear el



desarrollo paisajístico ,modelarlo gracias a esa especie de válvulas o elemonlos
de organización.

Ft-agfnulus y otras estructuras rcttculares

Volviendo al nivel de nuestros paisajes en las CInco Villas, al aspecto
que presentan nueslros bosques pastoreados desde la prehistoria, veamos el sig­
nificado de las estrucluras observadas y las posibilidades organlzaUvas para un
futuro que debería ser próximo, de los Jóvenes que nos empujarán y desearán vlvtr
en armonía con su enlomo, con su patsa]e, el de una circunstancia que debe ar­
monizar con su vida, sus ideales y posibilidades.

Entre los elementos fundamentales de organización tenemos a los setos,
las membranas a nivel de paisaje, los dlnamlzadores naturales que además per­
miten ordenar el funcionamiento global, logrando una síntesis de las dos ostra­
Iegtas: acllvldad acelerada en un sector y estruclura estable en contacto fnlrmo
con ella. Así evolucionó nuestro mundo conociendo sus secretos podernos perfec­
cionarlo.

No ha sido ésta ciertamente nueslra manera de aduar y con labores de
arado se han destruido muchos suelos de monle, laderas que jamás se hablan la­
brado; alterado el suelo ya deben continuar las labores, los abonados y unos
cuidados impropios de suelos marginales, tierras que no producen 10 que aporta­
mas como subsidios, las ayudas propias de una tierra de labor normal, en el
llano con suelo profundo y culllvado desde siempre.

Para suelo de monte Interesa conservar las eslruduras eslabllizadoras
mencionadas y multiplicar '"Ios contactos; los setos con sus arbustos espinosos,
los rosales y zarzas que impiden la enlradade animales en los rodales de bosque
mejor conservados y crean la 'burbuja de aire confinado', la' eslructura más acli­
va del bosque, la destinada desde stenore.a regererar la masa forestal y que el­
calrtza las heridas producIdas en la floresta.

Los animales suelen frecuentar el borde foreslal y sesteen a la sombra
mienlras dura la rumiación¡ el animal aporta fertilidad, excrementos esenciales
para aclivar las bacterias y lombrices que esponjan el suelo mejor (tue mil labo­
res de arado. La fertilidad del borde herbáceo forestal viene Indicada por las
hierbas [ugcsas.planlas liernas Como las ortigas y algunas gramíneas de prado,
con tréboles y otras leguminosas, más las plantas lechuguinas de hoja tierna lan
jugosa. En el borde foreslal se han formado las plantas de prado que resisten pt­
soleos y estercoladuras inlensas; no sólo las resisten sino que las Irunsforrnan
en pasto jugoso y rotnuvc.

La deforeslación no es de ahora y el "suelo forestal ha sufrido expolias a
lo largo de los siglos¡ por erosión se perdlú lo mejor de cada suelo y así dismi­
nuyó el aporte de mantillo, de hojarasca con ramitas que se van descomponiendo
lentamenle; el ganado con sus orines y excrementos activa la descomposición rá­
pida de lodos los restos vegetales depositados en el suelo y así forma el humus
con los agregados estables ya mencionados. Es postble por lo tanlo revitalizar
nuestros suelos de monle, concentrar fertilidad en los centlmob-cs superiores, en
el lepe con raíces del paslo que penetr-an 'poco y están adaptadas al uso de ferU-
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üzcnlcs ltbcrados en la superficie del suelo.".'.

Para sombrear algo, producir hojarasca, _atraer a la fauna salvaje y fa­
cilitar el sesteo de ovejas, cabras y vacas, es preciso multiplicar los selos y
mantener algunos árboles¡ si conviene tener poca sombra en un prado, el chope
lombardo de copa eslrecha y alta, proporciona una sombra que dura pocas horas
cada día; sí se trata de fresnos es posible la poda en agosto-scpüerobre, para
tener más forraje y reducir el sombreado. En ambienle más seco de clima medtle­
rránec, los almendros y olivos pueden prolejer el pasto, proporcionar sombra bien
distribuida y además un forraje complementarlo de gran ulil idad. El almendro es
árbol forrajero muy interesante y proporciona una sombra poco densa¡ cae su hoja
al finalizar el verano y la oveja la come con fruición junto con la hierba que
nace CGn las primeras lluvias.

Puse varios esquemas para destacar la organización relicular, con redes
formadas por una lrama de planlas leñosas, los setos como parte forestal muy
activa y membrana que hace contacto con .buenos pastos. Estabilidad prudaclda
por troncos y raíces profundas, junto al 'gran dinamismo en el pasto próximo, más
los animales que buscan estos contactos entro las estructuras complcmcnlurtas y
activan la vida en' el suelo. Además tenemos animales ramoncadores, comedores
de ramón, cslruclura forestal que rebajan, 'aclaran la sombra y aporlan excre­
mentos revllaltzadores del sucio con césped, del Icpón superficial esllmutado por
bacterias y lombrices. Los asnos, cabras y caballos, hasta algunas razas de
ovino como la oveja sogcrcña, roban rcruudao al bosque y la pasan al tepe, el
césped que precisa mucho fósforo en los primeros centímetros edáücos, en la
capa A bajo el mantillo reactivado que anles comenté.

La agronomía ganadera o marginal, la del futuro do laderas sin arado en
las que se aprovecharán las fuerzas nalerales para producir con poco gasto, con
escasas inversiones o lo que se llama-subsfdlcs (energéticos o minerales) ten
empleados en otras ramas de la agronomía tradicional, exige concenlrar la ferti­
lidad en la superficie del suelo: los árboles y plantas de ralz profunda elevan
fertilidad de las capas profundas del suelo y los animales la dlslrlbuyen hacia
sus querencias que podemos modificar. En el bosque hay rnalcrtales relenidos, en
especial fósforo que casi siempre resulta Hmllenlc y conviene desperezar, reectt­
var, hacerlo reciclar con mayor rapidez,

Calculo que sometiendo al paso de árbol-arbusto hacia paslo y suelo su­
perficial, o sea con ayuda de cabras y équidos, podrlamos crear unos pastos
productivos en ambientes que ahora no soo forestales ni ganaderos. Tenemos una
riqueza retenida, perezosa, con reciclado lento estabtltzador. El problema se Ii­
mlta por lo tanto a reducir drásticamente la estructura forestal pero conservando
su parle acüva, el seto con las espinas protectoras y árboles aislados con den­
sidad adecuada, no excesiva.

Conozco bien el tema y he visto ensayos de vaciar montes con desbroces
juiciosos }' ganado limpiador; las posibilidades son Inmensas, Insospechadas y
prometedoras. Además, las Cinco Vtllasy.como la Bardena roncalesa, son lonas
de tránsito, de comunícaclón entre 105 cuarteles de Invierno y las esltvas o puer­
los del Pirineo; de nuevo tenemos la membrana, la comunlcaclén entre organiza­
ciones drsuntus que nos crean flujos compensadores, algo que permite modelar,


